
Queridos amigos de Compartiendo.
Acabamos de terminar la Semana Santa.
Este tiempo santo que el Padre nos regala para que todos

los hombres recuperemos el ser Hijos de Dios.
El Señor Jesucristo, padeció, murió y resucitó por todos y

para todos.
La vuelta al Padre está garantizada en Él que es el único

camino, la Verdad, la Vida…
Será necesario que cada uno, tanto en lo personal como así

también en lo comunitario nos apropiemos de esa Redención
objetiva que el Señor nos ha obtenido, (I Pedro 1, 18).

En ayuda nuestra sin duda alguna viene el Espíritu Santo, el
dador de Vida.

Pero antes, no quería cerrar el tema de la Semana Santa sin
agradecer expresamente a todos y cada uno de los que con
tanto cariño participaron en las diversas tareas.

Celebrar la Semana Santa no es armar un acto o una esce-
nografía.

El objetivo en ningún momento pasa por que las cosas "sal-
gan bien…"

Por el contrario, lo importante es que toda la tarea se cum-
plió desde el lugar del servicio.

Servicio a nuestro amado Señor.
Servicio a su querido Pueblo que no sólo cree, sino que

busca hacerlo en un contexto de comunión que sin duda impli-
ca disposiciones interiores de cada uno, pero también la dis-
posición de una comunidad que celebra y profesa su fe.

De ahí que la importancia de la Liturgia no sólo radica en
unirnos a la celebración del único Sacerdote que es el mismo
Jesucristo.

Tampoco se limita a una comunión eclesial que se expresa
a través de la unidad de los ritos.

También afecta a la disponibilidad que toda la comunidad
pone en el ejercicio de su sacerdocio común.  En la liturgia no
hay espectadores.

Por eso que además de un agradecimiento enorme a los
que colaboraron en el armado, también lo hacemos extensivo a
aquellos que participaron y que con su presencia, sus ganas de
cantar, de caminar, de rezar, de participar, hicieron que la Sema-
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na se constituyese verdaderamente como Semana Santa.
En efecto, la liturgia no representa solamente. Realiza lo

que representa.
Por ende esta Semana dejó de ser una semana común

para transformarse en Santa en virtud de nuestra participación
de la única liturgia de nuestro Señor Jesucristo.

De ahí también que sigamos avanzando mucho más en
ese plano.

Insisto, no para que las cosas "salgan bien", sino porque la
fuerza sacramental de la Iglesia pasa por nuestras pequeñas
"manos" y debemos ser pródigos a la hora de brindarnos.

Por lo tanto se hace necesario que cada vez nos incorpore-
mos con mayor decisión en la tarea litúrgica. Que participemos
más y mejor, desde nuestros talentos, que serán muchos o
pocos pero siempre son únicos.

Por eso, gracias a todos por todo lo vivido y lo celebrado.
Especialmente gracias a los chicos que con tanto cariño se

prepararon para hacernos vivir un Vía Crucis especialmente dife-
rente con sus representaciones. Gracias también a los papás por
acercarlos a la Parroquia.

Decíamos que en este camino de seguir a Jesús viene en
nuestro auxilio el Espíritu Santo. Sobre Pentecostés dedicare-
mos la editorial del siguiente número. Pero los invito ya desde
ahora a que en estos cincuenta días esperemos confiadamen-
te "la Promesa del Padre" (Lc 24, 49) para que nuestro corazón
se llene de la luz y la fuerza de Dios.

Por otro lado y en la espera del Espíritu Santo vamos a
caminar juntos, fundamentalmente en este mes de Mayo para
seguir avanzando en el espíritu del Compartiendo. En efecto,
en torno a la campaña por el sostenimiento de la Iglesia, como
todos los años trabajaremos juntos, corresponsablemente en
la búsqueda de caminos comunes que nos posibiliten crecer
como Comunidad donde verdaderamente seamos una Iglesia
de todos y para todos.

Nos seguimos encontrando. Les mando un abrazo en el
Señor Jesús.
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BEATO JUAN  PABLO II, UN GIGANTE DE LA FE
María Fernanda Grosso

Un río de fe y esperanza discurre cada día por delante de la
tumba del Papa Juan Pablo II, en las grutas vaticanas de Roma.
Provienen de todas las naciones los peregrinos que hacen del
lugar de sepultura de Karol Wojtyla la principal meta de su viaje,
para solicitar gracias, pero también para saludar y, sobre todo,
para dialogar con el Papa que les acompañó durante un cuarto
de siglo. Un diálogo, no un monólogo; un entendimiento pro-
fundo, y no una simple invocación.

Una particular comunicación

La relación entre Juan Pablo II y los fieles tiene algo de
extraordinario: por aquella media de doce mil personas que
bajan diariamente a las raíces del cristianismo, a pocos me-
tros de la sepultura de San Pedro y, aún más, por la intensidad
que connota este vínculo. Una relación que mueve desde lejos,
que puede encontrarse en cada paso del largo pontificado del
primer Papa eslavo y polaco de la historia, de un sucesor de
Pedro que ha hecho del diálogo, del contacto directo, en una
palabra: de la comunicación, la principal característica de su
mandato misionero. Esto no significa dejar en segundo plano
la relevancia de su Magisterio, sino subrayar cómo este nuevo
modus communicandi ha representado un vehículo eficaz para
llegar al pueblo, no solamente al perteneciente a Dios de modo
consciente, sino también al que vive distante de Él.

Juan Pablo II habló de modo eficaz al hombre, a todo hom-
bre. Lo hizo con sus indudables dotes comunicativas. Con la
espontaneidad, con los gestos e incluso con la normalidad que

hizo que el Papa, el delegado de Cristo en la tierra, se aseme-
jara fuertemente a todas las personas, también en la enferme-
dad mostrada por primera vez por las cámaras de televisión
como un mensaje incisivo para las condiciones normales de la
vida.

Más allá de credos e ideologías,  su legado, puede servir a

cuantos procuran asumir su responsabilidad en la construcción

de un mundo más digno de la persona humana"

"La voz que vuestra cortesía me permite hacer resonar una

vez más en esta sala es la de quien no tiene intereses ni pode-

res políticos, y mucho menos fuerza militar". Son palabras de
Juan Pablo II a los miembros de la II sesión especial de la ONU
para el desarme, el 7 de junio de 1982. Eran momentos delica-
dos en el ámbito internacional. Y de especial tensión entre los
Estados Unidos de Reagan y la URSS de Breznev.

"Aquí donde convergen prácticamente las de todas las na-

ciones, grandes y pequeñas -continuaba el mensaje- mi pala-

bra trae consigo el eco de la conciencia moral de la humanidad

en estado puro, si me permitís esta expresión". La voz de Juan
Pablo II no estaba acompañada por preocupaciones o intere-
ses de otra naturaleza, que podrían velar su testimonio y hacer-
la menos creíble. Tres décadas más tarde, su beatificación trae
al primer plano la amplitud de ese legado. Más allá de credos e
ideologías, puede servir a cuantos procuran asumir su respon-
sabilidad en la construcción de un mundo más digno de la
persona humana.

Continúa en página 5
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Momento: Inserción de la

Eternidad en el tiempo.

Kierkegaard

Org. Alberto R. Muzzio
SEGUROS GENERALES

Mat. 5.341

Av. Pte. Perón 5512
(a 200 m. Fca. Peugeot)
Caseros

E-mail:muzzio@segurosmuzzio.com.ar
Tel/Fax: 5291-1672/73

Cel.: 15-4192-0334

Paradise Station
Ricardo Balbín 2950 - Local 18

Ciudad Jardín - El Palomar - Te: 4751 8381

En días pasados vivíamos un tiempo de recogi-
miento para encontrarnos y para ver que La Buena
Noticia se estaba haciendo realidad, la promesa se
estaba cumpliendo y todos nos estábamos encontran-
do con el Resucitado que nos venía a invitar nueva-
mente: primero a encontrarnos con su amor, segundo
a que redescubramos quienes somos y nuestra iden-
tidad como cristianos para, en tercer lugar, proponer-
nos seguir trabajando por y para Él, redescubriendo
que nuestra tarea no es ni una obligación ni un man-
dato sin más, es una invitación a vivir y formar una
verdadera comunidad de fe priorizando los rostros más
desfavorecidos desde aquellos que están en nuestro
hogar, en lo cotidiano, hasta aquellos que nos interpe-
lan en la calle pidiéndonos una moneda.

Entender la propuesta de Jesús es descubrir que al
amarme dio y sigue dando su vida por mí, para que,

TIEMPO DE PASCUA, TIEMPO DE RESURRECCIÓN…
UNA PROPUESTA CONCRETA CON ESPÍRITU JOVEN

entre todos, nosotros seamos felices. Este mensaje tal vez
suene romántico, tal vez suene irreal, tal vez ni siquiera nos
suene. La novedad que nos propone ésta Pascua es resu-
citar con Él descubriendo que tenemos un espíritu joven,
cargado de energía, con propuestas, enamorados de la vida,
con nuevos sueños, quizá con muchos miedos por los de-
safíos que se vienen pero sabiendo que lo mejor está por
venir porque vamos a descubrir, al encontrarnos, que es Él
quien nos da la fuerza y el empuje para afrontar los nuevos
proyectos que tenemos que llevar a delante.

La novedad y la promesa están cumplidas, Jesús resu-
citó y nos invita con el corazón renovado y con toda la ale-
gría juvenil que esto implica, nosotros hacemos lo mismo,
desde el lugar que estés con la edad que tengas, la pro-
puesta es simple y concreta, sumate a trabajar con noso-
tros porque el máximo regalo es ver la alegría en los otros.

Pastoral de Jóvenes Amoblamientos de cocina
Interiores de placard

Ing. Juan Brückner
Manufactura y Operaciones

mb1muebles@yahoo.com.ar

"Ustedes buscan a Jesús de Nazaret, el Crucificado.
Resucito…" Mc 16, 1-8

Nuestra parroquia cuenta desde hace diez años con el
servicio de Consultaría Familiar y durante ese tiempo
han pasado numerosas familias con diferentes pro-
blemáticas, tan ricas y variadas como la vida misma.

Vinieron por ayuda y sin saber nos dieron la oportuni-
dad de ver la vida en la armonía y en las dificultades
de las relaciones, en las diferencias y en la sabiduría
que dan los años, en la riqueza y en la pobreza de
recursos, y en el sentido que tiene toda existencia
creada por un Dios de Amor.

Somos testigos de cómo Dios mira a las familias afli-
gidas haciéndolas cercanas, creando lazos por don-
de el amor va y viene, haciendo posible que se abran
caminos y horizontes insospechados.

Somos vehículos por los cuales Jesucristo alienta los
procesos personales, provoca cambios, consuela,
acompaña, sostiene y se compadece con su mirada
de bondad y amor.

Tenemos la certeza de la presencia transformadora
de Cristo no sólo en nuestras vidas sino también en
nuestra misión como orientadores familiares por lo
que estamos llamados a ver en el sepulcro vacío la
manifestación más profunda del Dios de la vida.

CONSULTORÍA FAMILIAR

FESTIVAL DE TANGO
Y FOLKLORE

Invitamos a la Comunidad
a participar del mismo el

SÁBADO 14 de mayo de 2011
a las 20:30 hs,

en el Salón Parroquial de
LA SAGRADA FAMILIA

(Como sólo hay 200 plazas, rogamos reservar las

entradas con anterioridad en la Secretaría Parroquial)

Desde la PASTORAL DE LA SALUD, te propone-
mos acompañarte con JESÚS y MARÍA en el

camino de tu dolor, meditando el SANTO ROSARIO.

Si así lo deseas, comunicate a la SECRETARIA
PARROQUIAL, llamando al 4751 0980 y te

visitaremos.

Los Ministros del Alivio

A NUESTROS QUERIDOS
ENFERMOS DE LA PARROQUIA

Aprendimos a reconocer las pequeñas Pascuas junto a las
familias que se acercaron, celebrando lo simple, alimentando
la esperanza. Así  hemos profundizado nuestra fe en la resu-
rrección. Muchas veces nos hemos sorprendido de ver lo cer-
ca que está el Señor resucitado en nuestras existencias a
través de las personas que acuden a Consultaría familiar.

Ser orientador familiar es una invitación a celebrar al Señor
resucitado todos los días de nuestra vida. Somos llamados
a descubrir la presencia y la bendición de Dios en la vida.

Pastoral Familiar - Área de Consultaría Familiar
Rita y Héctor Rodríguez , Estela y Rubén Ferreyra

Silvia y Oscar Procacci



LA PASTORAL DE LA SALUD (MINISTERIO DEL ALIVIO)  Informa
Ante la llegada del invierno queremos
aportar algunos datos útiles, referentes
a los agentes productores de patologías
(preferentemente) respiratorias y cómo
tratar de prevenirlas.

VIRUS DE LA GRIPE
La Gripe es una infección respiratoria
aguda producida por virus respiratorios
que, si bien fueron los primeros aisla-
dos y los más intensamente estudiados,
aún continúan siendo la gran plaga del
hombre.
Aunque es difícil establecer la antigüedad
médica de esta enfermedad, se cree que
ha existido durante más de 2000 años.
La primera epidemia de gripe aceptada
ocurrió en diciembre de 1173 y una de
las más notables, ocurrida en el año
1918, llevó a la muerte a 20 millones de
personas.
Los virus de la gripe son de 3 tipos
antigénicos A, B y C y múltiples subtipos
de antígenos.  La reemergencia de una
nueva variante del virus de influenza A
H1N1 de origen porcino se detecto en
Abril de 2009 con casos en los EEUU y
México.  En Junio del 2009 la OMS (Orga-

NIÑOS PEQUEÑOS MENORES DE 5 AÑOS:
Fiebre elevada de 39° C a veces convulsio-
nes,  tos, irritabilidad, faringitis.  Los vómi-
tos, diarrea, otitis, neumonitis y laringo-
traqueitis (crup) son manifestaciones que fre-
cuentemente acompañan al cuadro.
MANIFESTACIONES CLINICAS EN RECIEN
NACIDOS (NEONATO) En los neonatos la
infección gripal puede semejar una sepsis
bacteriana: aparece letargia, los niños comen
mal, mateado de la piel por alteración en la
circulación periférica y pausas respiratorias
(apneas) requiriendo a veces estas asisten-
cia respiratoria mecánica (ARM).

COMPLICACIONES DE LA GRIPE
1. Infecciones bacterianas respiratorias: si-
nusitis, otitis, neumonía.
2. Miosotis Aguda: Se produce durante el prin-
cipio de la convalescencia de una enferme-
dad gripal típica.  Aparece bruscamente do-
lor e hipersensibilidad en las pantorrillas de
ambas piernas y frecuentemente los niños
no quieren andar. Generalmente la miositis
es auto limitada (se resuelve) pero en casos
graves de adultos se ha llegado a la lisis
muscular con fallo renal agudo.
3. Síndrome de Reye: Se caracteriza por de-
generación grasa del hígado y edema cere-
bral. Clínicamente se manifiesta por
nauseas, vómitos y estupor durante la
comvalescencia de una enfermedad viral.
Evolución con pronóstico reservado.
4. Encefalitis:  Afección del encéfalo
5. Miocarditis y Pericarditis: Afección
cardiológica
6. Muerte Súbita: Durante las epidemias de
gripe se observaron ocasionalmente muer-
tes súbitas; se dan en personas de todas
las edades incluidos lactantes y las
necropsias indicaron la mayoría de las ve-
ces compromiso respiratorio.

PREVENCION DE LA GRIPE
Se requiere iniciar esquemas de prevención
en los grupos de mayor riesgo, ya que es

 PASO DE LA INDIFERENCIA, AL AMOR POR LOS DEMÁS...
TIEMPO DE CREER EN LOS DEMÁS...
TIEMPO DE DAR COMPRENSIÓN...
TIEMPO DE SER SOLIDARIO...
TIEMPO DE APRENDER A ESCUCHAR...
TIEMPO DE MIRARNOS CON AMOR...
TIEMPO DE ESTRECHAR MANOS...
Y, JUNTOS, CON ESPERANZA, CAMINAR.

POR ESO, SI ALGUIEN GOLPEA TU PUERTA, ABRILE EL CORAZÓN.

Hemos vivido la
Pascua y el paso
de Jesús en nues-
tras vidas nos
muestra el camino
para llegar a ser
mujeres y hombres
nuevos.

A través de las
celebraciones de
Semana Santa tuvi-
mos la oportunidad
de acompañar a
Jesús y de hacerlo
como comunidad
unida.

Queremos agradecer a todas las personas que colaboraron para que
esto fuera posible: los monaguillos (algunos de ellos, chicos que ya dejaron
la catequesis),los chicos que participaron en el Via Crucis(que nos conmo-
vieron con su inocencia),a los catequistas que trabajaron en la preparación
y a los papás que nos ayudaron y acompañaron en todo momento.

Gracias... gracias... gracias a todos

LA PASCUA ES...

Equipo de Catequesis

nización Mundial de la Salud) decla-
ro oficialmente el estado de
Pandemia  debido a la diseminación
del virus H1N1  en diversos lugares
del mundo.
Los datos epidemiológicos actuales
reportan una tasa de mortalidad  y
complicaciones elevada principal-
mente en mujeres y jóvenes  entre
20 y 29 años, varones adultos entre
50 y 59 años y niños menores de 5
años.
La transmisión de la gripe es gene-
ralmente mediante la inhalación de
partículas aerógenas con secre-
ciones respiratorias emitidas por la
tos y el estornudo (contacto directo)
o indirectamente a través de elemen-
tos contaminados.

MANIFESTACIONES CLINICAS
DE LA GRIPE

ADULTOS: Fiebre, escalofríos, cefa-
leas, mialgias, obstrucción nasal,
tos, estornudos, expectoración
NIÑOS MAYORES Y ADOLESCEN-
TES: Fiebre, Cefaleas, mialgias, tos,
faringitis, rinitis, conjuntivitis leve.

posible que la disponibilidad de vacunas
se insuficiente para cubrir las necesida-
des de toda la población mundial.

VACUNA PARA INFLUENZA H1N1
La vacuna antigripal se encuentran ac-
tualmente disponible en 2 variantes: a vi-
rus vivo y virus atenuado.  En nuestro país
solo estará disponible la vacuna a virus
inactivado.  Se presenta como vacuna
Monovalente o como vacuna Trivalente
combinada además en las cepas de in-
fluenza estacional A/Perth/16/2009 H3N2
y cepas de sinus influenza tipo B/
Brisbane/60/2008.

INDICACIONES Y
EDAD DE VACUNACION

Las vacunas para H1N1 en Argentina han
sido licenciadas para niños mayores de
6 meses y se han establecido grupos de
prioridad de acuerdo a las recomenda-
ciones internacionales (CDC) y de la Co-
misión Nacional de Inmunizaciones.
a. Personal de Salud: que asista o este
en contacto directo con pacientes o per-
sonal de laboratorio que maneje mues-
tras respiratorias.
b. Embarazadas: en cualquier trimestre
de gestación y hasta los 6 meses luego
del parto.
c. Niños entre 6 meses y 4 años inclusive.
d. Niños y Adultos de 5 a 64 años inclusi-
ve con condiciones especiales que pue-
den incrementar el riesgo de padecer
complicaciones por influenza.
e. Adultos mayores de 65 años indepen-
dientemente de los factores de riesgo.

BIBLIOGRAFIA: Res. Hosp. De Niños R.
Gutierrez de Bs. As. Vol.52 N° 236 de Marzo
2010. Tratado de Enfermedades Infecciosas
Pediátricas Feigin y Cherry . Volumen II  Virus
de la Gripe Kenneth M Boeger y James Cherry.



TE ENSEÑO A

 DESCIFRAR LA

ESCRITURA

INCAICA

011-3602-1500

Al comienzo del tercer milenio los pueblos del mun-
do experimentan un cambio radical de dimensiones
hasta ahora inimaginables, en lo económico, lo
ecológico y lo social. Los científicos consideran que la
próxima década será decisiva para la subsistencia de
este planeta.

Santo Padre, usted mismo utilizó en enero de 2009,
ante diplomáticos en Roma, estas dramáticas pala-
bras: "Hoy más que nunca, nuestro porvenir está en
juego, al igual que el destino de nuestro planeta y sus
habitantes". Si no logramos introducir pronto un cam-
bio de amplias dimensiones, dice en otra parte, au-
mentará tremendamente el desvalimiento y se estará
ante un escenario caótico. En Fátima, su prédica ad-
quiere ya un tono casi apocalíptico: "El hombre ha sido
capaz de desencadenar una corriente de muerte y de
terror que no logra interrumpir".

¿Ve usted en los signos de los tiempos las señales
de una cesura que cambie el mundo?

Hay, por supuesto, signos que nos estremecen, que
nos intranquilizan. Pero también hay otros signos que
pueden servirnos de punto de enlace y darnos esperan-
zas. Ya hemos hablado extensamente sobre el escena-
rio de terror y de amenaza. Yo agregaría todavía algo
más, que me quema especialmente en el alma desde
las visitas de los obispos.

Muchísimos obispos, sobre todo de América Latina,
me dicen que allá, por donde pasa el corredor del cultivo
y del tráfico de drogas -y son partes importantes de esos
países-, es como si un monstruo malvado hubiese pues-
to sus manos en el país y corrompiera a los hombres.
Creo que esa serpiente del tráfico y consumo de drogas
abarca toda la tierra, es un poder que no nos imagina-
mos como se debe. Destruye a la juventud, destruye a
las familias, conduce a la violencia y amenaza el futuro
de países enteros.

También esto forma parte de las terribles responsa-
bilidades de Occidente: el hecho de que necesita dro-
gas y de que, de ese modo, crea países que tienen que
suministrárselas, lo que, al final, los desgasta y destru-
ye. Ha surgido una avidez de felicidad que no puede con-
formarse con lo existente. Y que entonces huye, por así
decirlo, al paraíso del demonio, y destruye a su alrede-
dor a los hombres.

A esto se agrega otro problema. No podemos siquie-
ra imaginarnos, dicen los obispos, la destrucción que
trae consigo el turismo sexual en nuestra juventud. Se
están dando allí procesos extraordinarios de destruc-
ción que han nacido de la arrogancia, del tedio y de la
falsa libertad del mundo occidental.

Se ve que el hombre aspira a una alegría infinita,
quisiera placer hasta el extremo, quisiera lo infinito. Pero
donde no hay Dios, no se le concederá, no puede darse.
Entonces, el hombre tiene que crear por sí mismo lo

LUZ DEL MUNDO, EL PAPA, LA IGLESIA Y
LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS

Análisis del libro realizado por la Lic. María Fernanda Grosso

Tiempo de lectura...

RATZINGER, Joseph / BENEDICTO XVI - SEEWALD, Peter  (Editorial: Herder)

transcribimos un  pasaje tomado del capítulo VI "Tiempo de conversión"...

(Continuación del número anterior)

falso, el falso infinito.
Es un signo del tiempo que, precisamente como

cristianos, debe desafiarnos de forma urgente. He-
mos de poner de manifiesto -y vivir también- que la
infinitud que el hombre necesita sólo puede provenir
de Dios. Que Dios es de primera necesidad para que
sea posible resistir las tribulaciones de este tiempo.
Que tenemos que movilizar, por así decirlo, todas las
fuerzas del alma y del bien a fin de que en contra de
esta acuñación falsa se yerga una verdadera, y de ese
modo pueda hacerse saltar el circuito del mal y se lo
detenga.

Con la vista puesta en el fin de los recursos, el fin
de una vieja época, el fin de una determinada forma
de vida, nuevamente y con toda fuerza tomamos
consciencia de la finitud de las cosas en sí mismas,
también del fin de la vida en general. Muchos ven ya
en los signos de este tiempo el signo de un tiempo
final. Advierten que tal vez el mundo no sucumba,
pero que se encamina en una nueva dirección. Y
que una sociedad enferma, en la que aumentan so-
bre todo los problemas psíquicos, anhela hasta con
ánimo suplicante sanación y salvación.

¿No habría que reflexionar acerca de si esta nue-
va orientación puede estar relacionada con el regre-
so de Cristo?

Como usted dice, lo importante es que existe una
necesidad de sanación y que, de alguna manera, se
puede entender de nuevo lo que significa salvación.
Los hombres reconocen que, si Dios está ausente, la
existencia se enferma y el hombre no puede subsistir;
que necesita una respuesta que él mismo no es ca-
paz de dar. En tal sentido, éste es un tiempo de advien-
to que ofrece también muchas cosas buenas.

Por ejemplo, la gran comunicación con la que con-
tamos hoy en día puede llevar, por un lado, a una
despersonalización total. En ese caso no se está más
que inmerso en el mar de la comunicación pero no se
produce ya encuentro alguno con personas. Por el otro
lado, sin embargo, esta comunicación puede consti-
tuir también una oportunidad: por ejemplo, de que nos
percibamos mutuamente, de que nos encontremos,
nos ayudemos, de que salgamos de nosotros mis-
mos.

De ese modo, me parece importante no ver sólo lo
negativo. Debemos percibir, sí, con toda agudeza lo
negativo, pero también tenemos que ver todas las opor-
tunidades de bien que se hallan presentes, las espe-
ranzas, las nuevas posibilidades que existen para
nuestra condición humana. En última instancia, para
anunciar después la necesidad del cambio, que no
puede producirse sin una conversión interior.

¿Qué significa eso, en concreto?
Esta conversión supone que se coloque nueva-

mente a Dios en primer término. Entonces, todo cambia.
Y que se pregunte por las palabras de Dios para dejar
que ellas iluminen, como realidades, el interior de la pro-
pia vida. Por así decirlo, debemos arriesgarnos nueva-
mente a hacer el experimento con Dios a fin de dejarlo
actuar en nuestra sociedad.

Según su propia comprensión, el evangelio no con-
tiene un mensaje proveniente del pasado, un mensaje
ya agotado. Por el contrario, la presencia y la dinámica
de la revelación de Cristo consiste justamente en que,
en cierta medida, proviene del futuro, y es a su vez de
importancia decisiva para el futuro de cada uno y el de
todos. Cristo se aparecerá, "la segunda vez, sin rela-
ción ya con el pecado, a los que a Él aguardan, para
darles la salvación", dice la Carta a los hebreos.

¿La Iglesia no debería informar con mucha más cla-
ridad acerca de que, según la Biblia, el mundo no se
encuentra sólo en el tiempo después de Cristo, sino, en
medida mucho mayor aún, nuevamente en el tiempo
antes de Cristo?

Ésa fue, en efecto, una inquietud de Juan Pablo II, se-
ñalar con claridad que nuestra mirada se dirige hacia el
Cristo que viene. Es decir que el que ha venido es mucho
más aún el que está por venir, y que, en esa perspectiva,
vivimos la fe en orientación hacia el futuro. Eso implica
que estemos realmente en condiciones de exponer de
vuelta el mensaje de la fe desde la perspectiva del Cristo
que viene.

A menudo, esa condición de Cristo que viene se ha
proclamado en fórmulas que, si bien son verdaderas, al
mismo tiempo han envejecido. Ya no le hablan a nuestra
constelación de vida y, a menudo, han dejado de ser
comprensibles para nosotros. O bien ese Cristo que vie-
ne sufre un vaciamiento total y es falseado en el sentido
de un tópico moral general del que no proviene nada y
que no significa nada.

Por tanto, debemos procurar decir realmente la sus-
tancia en cuanto tal, pero decirla de forma nueva. Jürgen
Habermas dijo que es importante que haya teólogos que
puedan traducir el tesoro que se conserva en su fe de tal
modo que, en el mundo secular, sea una palabra para
este mundo. Tal vez él lo entiende de manera algo dife-
rente que nosotros, pero tiene razón en que el proceso
interior de traducción de las grandes palabras a la ima-
gen verbal y conceptual de nuestro tiempo está avanzan-
do, pero aún no se ha logrado realmente. Y esto sólo
puede conseguirse si los hombres viven el cristianismo
desde Aquel que vendrá. Sólo entonces podrán también
expresarlo en palabras. La afirmación, la traducción inte-
lectual, presupone la traducción existencial. En tal senti-
do son los santos los que viven el ser cristiano en el pre-
sente y en el futuro, y a partir de su existencia el Cristo que
viene puede también traducirse de modo de hacerse pre-
sente en el horizonte de comprensión del mundo secular.



(Viene de tapa) La gran preocupación del pontifica-
do de Karol Wojtyla (1978-2005) no fue tanto censurar
el pasado, como orientar el futuro. Como filósofo y como
Papa, consciente de lo mucho que estaba en juego,
reflexionó a fondo sobre la persona y su libertad. La
entendía como criatura inteligente y libre, depositaria
de un misterio que le trasciende. Dotada de la capaci-
dad de reflexionar y de elegir y, por tanto, capaz de sabi-
duría y virtud. La considerada en la verdad de su vida y
su conciencia, sin olvidar la capacidad de mal y su
continua aspiración al bien, a la belleza, a la justicia y al
amor. Nunca cejó en su empeño por manifestar esta
realidad de la persona.

Pero no trató sólo de dar una respuesta a la pre-
gunta sobre quién es el hombre. Fue más allá. Con
esa referencia de fondo, intentó lograr el enfoque ade-
cuado para el dinamismo de la vida y de la civilización.
Buscó el verdadero sentido de las distintas iniciativas
de la vida cotidiana, y con esa luz procuró orientar los
programas políticos, económicos y sociales. Su lega-
do está en la línea del progreso más relevante y positi-
vo del pensamiento contemporáneo, que ha sabido
poner en el centro a su auténtico protagonista: la per-
sona, fundamento y fin de la sociedad.

Y es aquí donde se alcanza a entender esa dimen-
sión profunda de la voz de Juan Pablo II, como concien-
cia moral: su enseñanza de que el rasgo esencial de
toda persona no descansa en el mero poder (sólo li-
bertad) sino en el deber (elección prudente y sabia). Y
en la capacidad de abrirse a la voz de la verdad (que
habla en lo íntimo de la persona) y sus exigencias.
Ésta es, a mi entender, la trama fundamental de su
aportación. Y el argumento más profundo del testimo-
nio que ofreció hasta el momento de la muerte.

Quien ocupa ya un lugar en la historia del siglo XX
se nos presenta como el gran testigo de la conciencia:
esa capacidad otorgada a la persona para concebir el
deber por encima del poder. Es buen camino para cons-
truir una sociedad más digna y humana, solidaria con
los semejantes.

Ese corazón universal y ese empuje misionero le
llevaron a dialogar con personas de toda clase. Así se
hizo patente durante el Jubileo del año 2000: quiso
encontrarse con niños, jóvenes, adultos y ancianos;
con deportistas, artistas, gobernantes, políticos, poli-
cías y militares; con trabajadores del campo, universi-
tarios, presos y enfermos; con familias, personas del
mundo del espectáculo, emigrantes e itinerantes.

Su misma biografía  puede "leerse" como un conti-
nuo llevar el Evangelio a los más variados sectores de
la sociedad humana: a las familias, a la escuela y a la
fábrica, al teatro y a la literatura, a las ciudades de rasca-
cielos y a las barriadas más desvalidas. Su propia his-
toria le condujo a percibir con claridad que es posible
hacer presente a Cristo en todas las circunstancias,
también en los momentos trágicos de la guerra mun-
dial y de las dominaciones totalitarias que imperaron en
su tierra natal. En los escenarios más diversos de la

Ésta es la gran tarea frente a la cual nos encontramos.
Los cambios de nuestro tiempo trajeron también

consigo otras formas y filosofías de vida, pero también
una nueva percepción de la Iglesia. Los avances de la
investigación médica plantean retos éticos enormes.
También exige respuestas el nuevo universo de Internet.
Aunque ya era un hombre anciano y enfermo, Juan XXIII
recogió el cambio producido después de las dos gue-
rras mundiales para interpretar, como dice en la bula de
convocación Humanae Salutis, del 25 de diciembre de
1961, en un concilio los signos de los tiempos.

¿Lo imitará Benedicto XVI?
Bueno, Juan XXIII hizo un gesto grande e irrepetible al

confiar a un concilio universal el entender hoy de nuevo la
palabra de la fe. El concilio cumplió sobre todo el gran
cometido pendiente de definir de nuevo tanto la vocación
de la Iglesia como su relación con la modernidad, así
como también la relación de la fe para con este tiempo y
sus valores. Pero traducir lo dicho a la existencia y perma-
necer, al hacerlo, en la continuidad interna de la fe es un
proceso mucho más difícil que el mismo concilio. Sobre
todo porque el concilio ha llegado al mundo en la inter-
pretación de los medios, y no tanto con sus propios tex-
tos, que casi nadie lee.

Creo que nuestra gran tarea ahora, después de que
se han aclarado algunas cuestiones fundamentales, con-
siste, ante todo, en sacar nuevamente a la luz la prioridad
de Dios. Hoy lo importante es que se vea de nuevo que
Dios existe, que Dios nos incumbe y que Él nos respon-
de. Y que, a la inversa, si Dios desaparece, por más ilus-
tradas que sean todas las demás cosas, el hombre pier-
de su dignidad y su auténtica humanidad, con lo cual se
derrumba lo esencial. Por eso, creo yo, hoy debemos
colocar, como nuevo acento, la prioridad de la pregunta
sobre Dios.

¿Piensa usted que la Iglesia católica podría prescin-
dir realmente del Concilio Vaticano III?

Hemos tenido en total más de veinte concilios. Segu-
ramente, en algún momento habrá de nuevo otro. Por el
momento no veo que estén dadas las condiciones para
hacerlo. Creo que en este momento el instrumento co-
rrecto son los sínodos, en los que el episcopado entero
está representado y, por así decirlo, se encuentra en un
movimiento de búsqueda, mantiene en unión a la Iglesia
entera y, al mismo tiempo, la lleva hacia delante.

Que en alguna ocasión llegue de nuevo el momento
de hacer un gran concilio deberíamos dejarlo en manos
del futuro.

Por el momento necesitamos sobre todo los movi-
mientos espirituales en los que la Iglesia universal reco-
ge las experiencias del tiempo y, simultáneamente, par-
tiendo de las experiencias interiores de la fe y de su fuer-
za, coloca hitos y, de ese modo, hace nuevamente de la
presencia de Dios el punto central.

Como sucesor de Pedro, usted trae siempre de nue-
vo a la memoria el "plan" decisivo que existe para este
mundo. No un plan A o un plan B, sino el plan de Dios. Tal
y como usted mismo anunció, "Dios no es indiferente
frente a la historia de la humanidad", y, en última instan-
cia, Cristo es "el Señor de toda la creación y de toda la
historia". Karol Wojtyla tuvo la misión de conducir a la
Iglesia en su paso hacia el tercer milenio. ¿Cuál es la
misión de Joseph Ratzinger?

Yo diría que no habría que fragmentar demasiado la
historia. Estamos tejiendo todos en un tapiz común. Karol
Wojtyla fue, por así decirlo, regalado por Dios a la Iglesia
en una situación muy determinada, crítica, en la que, por
una parte, estaba la generación marxista, la generación
del 68, que cuestionaba la totalidad de Occidente, y en la
que, por el contrario, el socialismo real se desintegró.
Abrir en medio de esta contra posición la salida hacia la
fe y señalarla como el centro y el camino fue un momento
histórico de índole especial.

No todo pontificado debe tener una misión totalmente
nueva. Ahora se trata de continuar eso mismo y de captar
el dramatismo del tiempo, seguir sosteniendo en él la
palabra de Dios como la palabra decisiva y dar al mismo
tiempo al cristianismo aquella sencillez y profundidad sin
la cual no puede actuar.

BEATO JUAN  PABLO II, UN GIGANTE DE LA FE
María Fernanda Grosso

modernidad, Juan Pablo II fue portador de la luz de Jesu-
cristo a la humanidad entera. Con su existencia nos ense-
ña a descubrir a Dios en las circunstancias en que nos
toca vivir.

La vida del cristiano no es otra cosa que tratar de
configurarse con Cristo; y Juan Pablo II lo ha cumplido de
modo sobresaliente: por su heroica correspondencia a
la gracia, por su alegría de hijo de Dios, personas de
toda raza y condición han visto brillar en él el rostro del
Resucitado.

Ha sido un Pontífice fatigado por el prolongado tiempo
de servicio a las almas, que orienta la mirada del mundo
hacia Jesús en la Cruz, para facilitar que cada uno y cada
una encuentre allí respuestas a sus interrogantes más
profundos. La vida del nuevo beato es, pues, un ejemplo
de transparencia cristiana: hacer visible, a través de la
propia vida, el rostro y los sentimientos misericordiosos
de Jesús, ésa es la razón y el secreto de su eficacia
evangelizadora. Con la certeza  de que su elevación a los
altares provocará en el mundo y en la Iglesia una oleada
de fe y de amor, de deseos de servicio a los demás, de
agradecimiento a Nuestro Señor.

El 1 de mayo de 2011, en la Plaza de San Pedro, bajo
la mirada cariñosa de la Madre de la Iglesia, unidos a
Benedicto XVI  dijimos, como en aquel abril de 2005, una
vez más: "Queremos expresar nuestra profunda gratitud
al Señor por el don de Juan Pablo II y queremos también
dar gracias a este Papa por todo lo que hizo y sufrió".

A quienes le conocimos en vida, nos corresponde
ahora el gustoso deber de darlo a conocer a las genera-
ciones futuras.
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